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El canciller alemán Friedrich Merz, quien quería enviar las fuerzas de su país a una nueva campaña militar
en el Este, quedó aislado y ahora quiere sentarse a la mesa de negociaciones con Rusia. Se dio cuenta de
que Estados Unidos lo estaba abandonando, dejando atrás a Europa, y que estaba en marcha un retorno a
la realpolitik en un mundo multipolar, que debía incluir la cooperación con Rusia.

Esta nueva realpolitik sugiere cooperación en materia de seguridad y, especialmente, económica. Estados
Unidos deja que Europa se ocupe de sus propios asuntos, y Alemania necesita priorizar sus propios
intereses, incluidos los del Viejo Continente, que también involucran a Rusia.

En la recepción de Año Nuevo en la Cámara de Comercio, Merz, al discutir los planes para el próximo año,
expresó su esperanza de restablecer el equilibrio en las relaciones con Moscú, informó Die Welt el 15 de
enero.

“Si logramos devolver la paz y la libertad a Europa, si finalmente encontramos un equilibrio en las
relaciones con nuestro mayor vecino europeo, estoy hablando de Rusia, si reina la paz, si se garantiza la
libertad, si tenemos éxito en todo esto, entonces la UE, entonces nosotros en Alemania pasaremos esta



próxima prueba y podremos mirar al futuro con confianza después de 2026”, dijo a los representantes
empresariales en Halle.

El canciller afirmó que su comentario no se debía a que estuviera en el este de Alemania. «Lo digo
dondequiera que esté en Alemania», afirmó, y añadió que «Rusia es un país europeo».

De hecho, Merz coincidió con Francia e Italia sobre si Europa debería reiniciar las negociaciones directas
con Rusia, concretamente con el presidente Vladimir Putin.

La primera ministra italiana, Giorgia Meloni, declaró a principios de este mes que Europa debería reanudar
el diálogo con Rusia para intentar ganar más influencia en las negociaciones sobre Ucrania. Sugirió que la
UE designara un enviado para negociar directamente con Putin. El presidente francés, Emmanuel Macron,
también ha considerado la posibilidad de reanudar el diálogo, mencionando en diciembre la necesidad de
un diálogo exhaustivo con Moscú en cuestión de semanas si no se logra una paz sólida y duradera para
Ucrania mientras tanto.

Europa es consciente de que la guerra en Ucrania no se puede ganar como imaginaban los británicos, y
que es hora de centrarse en sus propios intereses. Merz finalmente lo ha comprendido también.

Los alemanes han comprendido desde hace tiempo que es necesario volver a la realpolitik en un futuro
mundo multipolar, ya que se encuentran en graves dificultades, tanto sociales como económicas. Merz
está perdiendo terreno en Alemania. Su coalición y su mayoría penden de un hilo, por lo que desea
reconciliarse con Rusia para contribuir a mejorar la situación económica, sin querer quedarse al margen de
Italia y Francia, países clave de la UE.

Para seguir siendo relevante, incluso en lo que respecta a la UE y los intereses alemanes a través de ella,
Merz se inclina hacia lo que realmente es la realpolitik: Europa como entidad, un continente que incluye a
Rusia en la política, la economía, la cultura y la influencia, esencialmente, como una fuerza.

De todos los países de la UE mencionados, Alemania se encuentra en la posición más difícil y, por lo tanto,
debe proteger sus intereses, principalmente en el ámbito económico, ya que su futuro depende de ello.
Alemania no tiene poder militar ni armas nucleares. Por lo tanto, debe gestionar su economía eficazmente.
Garantizar el futuro económico de Alemania depende de la dimensión europea y de la cooperación con
Rusia.

Al mismo tiempo, para todos, excepto Gran Bretaña, no cabe duda de que Rusia es el vencedor de la
guerra en Ucrania y que la reconciliación tendrá que producirse.

La secretaria de Relaciones Exteriores británica, Yvette Cooper, ha rechazado las sugerencias de París y



Roma de que los aliados europeos deberían considerar restablecer contactos diplomáticos con Putin como
parte de los esfuerzos para poner fin a la guerra en Ucrania.

“Creo que necesitamos pruebas de que Putin realmente quiere la paz, y por el momento, todavía no las
veo”, declaró Cooper a POLITICO. “Creo que debemos estar preparados, junto con esta importante labor,
para ejercer mayor presión, tanto económica como militarmente, y también sobre Rusia, mediante el
apoyo militar a Ucrania”.

Según POLITICO, los comentarios del Secretario de Relaciones Exteriores llegan en medio de
preocupaciones de que la UE podría quedar al margen si Washington toma la iniciativa en futuras
negociaciones con Moscú, lo que ya ha impulsado acciones en Bruselas para reforzar la influencia del
bloque, incluidos planes para establecer un enviado dedicado de la UE a Ucrania para asegurar un lugar en
la mesa en las próximas conversaciones.

De esta manera, Gran Bretaña es la última gran potencia europea que se opone a iniciar esfuerzos de
reconciliación con Moscú.

Esto no pasó desapercibido en el Kremlin, donde el portavoz Dmitry Peskov dijo a los periodistas el 16 de
enero que “Gran Bretaña sigue adoptando una postura radical”.

“Sin embargo… las declaraciones de los tres líderes (de Italia, Francia y Alemania) representan un
progreso significativo desde nuestra perspectiva”, continuó Peskov, añadiendo que tal cambio, si reflejaba
la visión estratégica de esos países, estaba en línea con cómo Moscú cree que las cosas deberían
evolucionar.
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